
 

 

 

 

 
(Tomado de C. Marx y F. Engels, Sobre el colonialismo, Editorial Progreso, Moscú, s/f, páginas 138-140.) 

 

 

 

23 de mayo de 1856 

 

[...] En nuestro viaje por Irlanda fuimos de Dublín a Galway, sito en la costa 

occidental; luego nos adentramos veinte millas hacia el norte, llegamos a Limerick, luego 

descendimos por el Shannon a Tarbert, Tralee y Killarney, desde donde retornamos a 

Dublín: en total, hemos recorrido de 450 a 500 millas inglesas por el interior, de manera 

que hemos visto cerca de las dos terceras partes del país. A excepción de Dublín, que 

guarda la misma relación con Londres que Dusseldorf con Berlín, conserva totalmente el 

carácter de vieja pequeña capital y está todo construido a la inglesa, el aspecto del país y 

de las ciudades, en particular, es tal que uno cree encontrarse en Francia o en el norte de 

Italia. Los gendarmes, los curas, los abogados, los burócratas, la nobleza terrateniente, 

todos ellos en gran número, y una ausencia total de industria, llega al punto que no se 

comprendería de qué viven todas estas plantas parásitas si la miseria de los campesinos 

no terminase de pintar el cuadro. La “reglamentación” se hace sentir por doquier, el 

gobierno se mete en todo, y no hay la menor huella de lo que se ha dado en llamar 

“autogobierno”. Se puede considerar a Irlanda como la primera colonia inglesa, como una 

colonia que, debido a su proximidad, está aun directamente gobernada según el viejo 

sistema; y se da uno perfecta cuenta de que la pretendida libertad de los ciudadanos 

ingleses tiene por base la opresión de las colonias.  

En ningún país he visto a tantos gendarmes, y el espíritu del gendarme prusiano, 

impregnado de aguardiente, ha encontrado su expresión más perfecta en estos 

condestables armados de carabinas, bayonetas y esposas. 

Lo típico del país son sus ruinas; las más antiguas datan de los siglos V y VI, y las 

más recientes, del siglo XIX, con otras de todos los períodos intermedios. Las más 

antiguas son únicamente de iglesias; a partir del año 1100, de iglesias y castillos; y desde 

1800, de casas de campesinos. En todo el oeste, pero, sobre todo, en la región de Galway, 

el país está cubierto de casas de éstas en ruinas, la mayor parte de las cuales no se 

abandonaron hasta 1846. Jamás creí que el hambre1 tuviera una realidad tan tangible. 

Aldeas enteras están despobladas, y, entre ellas se extienden los soberbios parques de 

terratenientes más pequeños, abogados en su mayoría, casi los únicos que aún viven allí. 

El hambre, la emigración y los desahucios de campesinos han tenido ese resultado. No 

hay siquiera rebaños en los campos. Esta parte del país es un desierto completo que no 

quiere nadie. En el condado de Ciare, al sur de Galway, la situación es algo mejor, al 

menos allí se ve ganado; y hacia Limerick las colinas están muy bien cultivadas por los 

campesinos, escoceses en su mayoría, las ruinas se han retirado, y el país ofrece un aire 

burgués. En el suroeste hay muchas montañas, pantanos y bosques de exuberante 

frondosidad; más allá hay buenos pastizales, sobre todo en Tipperary, y hacia Dublín se 

extiende una región en la que se ve que la tierra va pasando poco a poco a manos de 

grandes arrendatarios. 
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Las guerras de conquista de los ingleses, de 1100 a 1850 (pues, en el fondo, han 

durado todo ese tiempo, y con ellas, el estado de sitio), han arruinado por completo el 

país. Se ha comprobado que la mayor parte de las ruinas son debidas a las guerras. El 

propio pueblo debe su carácter peculiar a eso mismo; y, a pesar de todo su fanatismo 

nacional irlandés, estas gentes no se sienten verdaderamente en su casa en·su propio país. 

¡Irlanda para los anglosajones! Eso es lo que se está haciendo ahora. El irlandés sabe que 

no puede competir con el inglés, que ha venido con medios superiores en todos los 

aspectos; la emigración continuará hasta que se vaya a los infiernos el carácter celta, 

predominante y casi exclusivo, de la población. Tantas veces como los irlandeses han 

intentado conseguir algo, han sido aplastados política e industrialmente. Por una opresión 

sistemática han sido convertidos artificialmente en una nación mísera del todo que, el 

mundo entero lo sabe, cumple la función de proveer a Inglaterra, Norteamérica, Australia, 

etc., de prostitutas, jornaleros, chulos, rateros, estafadores, mendigos y otra gentuza. El 

empobrecimiento ha hecho mella también en la aristocracia. Los terratenientes, que se 

han aburguesado por todas partes en otros países, se han depauperado aquí totalmente. 

Sus mansiones están rodeadas de enormes parques maravillosos, mas, en torno, 

extiéndense desiertos, y no se ve de dónde se puede sacar dinero. Son tipos muy cómicos. 

De sangre mezclada, en su mayor parte altos, robustos y bien parecidos, llevan enormes 

bigotes bajo enormes narices romanas, se dan falsos aires militares de colonels en retraite 

(de coroneles retirados), viajan por el país en busca de diversiones de todo género y, 

cuando se piden referencias de ellos, se entera uno de que no tienen un céntimo, están 

cargados de deudas y viven con el temor de ser juzgados por insolvencia. 

De los procedimientos con que Inglaterra gobierna este país, la represión y la 

corrupción, mucho antes de que los intentase Bonaparte, te escribiré en la próxima a 

menos que tú vengas aquí [...]. 
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